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PANORAMA DE LA PINTURA VIRREINAL PERUANA: ESCUELA LIMEÑA 
Mariano Felipe Paz Soldán Boza / Perú 
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~iste en el Perú una paradoja con respecto a la pintura 
virreinal, por un lado se le admira y en muchísimas casas se 
encuentran ejemplos de ella, por otro lado hay una total igno-
rancia sobre ella y esto ocurre también a nivel de antiguos 
historiadores que escriben sobre este período histórico y que 
apenas dedican unas líneas acerca de esa pintura, hay pocos 
nombres de artistas que figuran en sus textos y es recién en el 
siglo pasado que han surgido escritores dedicados a este aspecto 
artístico. 
Cuando especifico "Escuela Limeña", es porque han existido 
otras escuelas como es el caso de la Escuela Cusqueña que es 
la más conocida, pero también existen escuelas provinciales, 
con ciertas características propias, como es el caso de la Ayacucha, 
na, la Arequipeña, la del Valle del Mantaro o Huanca y la 
Cajamarquina. 
La Escuela Limeña mucho menos conocida que la Cusqueña, 
considero que es la más importante, es la más antigua y por el 
centralismo que aún subsiste, llegan aquí los primeros artistas, 
algunos viajan como es el casa del hermano Jesuita Bernardo 
Bitti, otros envian obras como Mateo Pérez de Alesio que recibe 
encargos de Huanuco y Arequipa, viajan discípulos como Luis 
de Riaño, discípulo de Angelino Medoro, que luego de su 
aprendizaje en Lima se establece en el Cusca. 
Amerita hacer algunas aclaraciones que considero impor-
tantes, cuando digo Panorama de la Cultura Virreinal Peruana 
es porque en efecto es Virreinal y no Colonial como otros la 
califican. El Perú fue un Virreinato, el más importante en los 
siglos XVI y XVII que abarcaba casi todo Sud América, siendo 
Lima la más importante ciudad debido a ese centralismo ya 
mencionado. Me apoyo también en lo expresado por el eminente 
crítico artístico español, Marques de Lozoya, quien manifestaba 
que las Artes en ese período en América no eran colonialistas 
sino que aportaban la expresión de los naturales de esa región 
y debía decirse que era un arte latinoamericano de la época 
virreinal. 
CARACTERÍSTICAS GENERALES 
Debido a ese aporte indígena local, tiene que medirse la 
pintura con cánones propios alejados de los cánones o reglas 
artísticas europeas, tal como sucede con la pintura China o 
Japonesa, en efecto nuestro indígena especialmente en la escuela 
Cusqueña, aporta su espíritu propio y singular, esto se manifiesta 
sobre todo a fines del siglo XVII y siguientes, tanto en el uso de 
colores vivos y fuertes, así como en la aplicación de dorados en 
su pintura y en sus marcos de gran importancia. 
Considero que nuestros artistas indígenas tienen un espíritu 
barroco, esto ocurre por ejemplo en los marcos. Comparando 
con la arquitectura, podemos decir que en el renacimiento, la 
fachada de una iglesia era servidora y dependiente del interior 
o a veces pareciera innecesaria, como ejemplo, tenemos la iglesia 
de San Lorenzo en Florencia del arquitecto Brunelleschi, la 
proyectó con fachada que no la ejecutó, años después Miguel 
Angel diseña una nueva fachada que no se construye, hoy en 
día la iglesia de San Lorenzo no tiene fachada. 
En la época barroca en cambio, la fachada es fundamental, 
porque es un foco de atención que atrae al observador y que a 
veces se integra con el espacio exterior aumentando su atracción, 
como la Columnata de Bernini que le da un gran esplendor a 
la fachada de la Basílica de San Pedro en Roma. 
Creo que la fachada de un cuadro es el marco, allí es donde 
aparece el espíritu barroco del artista indígena peruano, los 
marcos de la escuela Cusqueña son de gran riqueza y adorno, 
llegando en algunos casos a empobrecer y disminuir el interés 
del cuadro. 
Otro aporte barroco en la Escuela Cusqueña es el uso del 
dorado o brocateado, en este caso es nuevamente su aporte 
propio y singular, nuestros artistas retornaran a un pasado, no 
a las modas europeas medievales o de las escuelas españolas 
provincianas del siglo XVI que seguían usando los dorados, sino 
a su pasado histórico, los artistas retornan al incanato, en aquellas 
épocas el oro no era un metal de comercio sino un metal para 
rendir tributo a los dioses y al Inca dios vivo, es así que al tener 
santos de la nueva religión adornan sus vestidos con ese oro 
religioso. 
Por último la utilización por nuestros artistas indígenas de 
colores vivos y fuertes, es el resultado de su vida cotidiana y por 
eso estos colores aparecen en los vestidos y en los diseños de 
casacas y polleras. 
CARACTERÍSTICAS DE LA ESCUELA VIRREINAL 
Sintetizando lo anterior podemos decir que estas características 
son las siguientes: 
iHIUZOCO AND1NO 231 
L Cánones propios. 
2. Suma de estilos ~ Aparecen en un mismo cuadro rezagos del 
manierismo y del barroco con muebles y el colorido del 
siglo XVlII. 
3. Pintura de encargo ~ dcbido a la influencia española en su 
mayor porcentaje son temas religiosos. Sirva de ejemplo el 
documento hallado y publicado por el eminente historiador 
peruano Raúl Porras Barrenechea, del taller de Mateo Pérez 
de Alesio, luego de su fallecimiento con una relación de 84 
cuadros, uno era de tema mitológico aupiter), uno alegórico 
(La Gramática), cuatro históricos de batallas, 18 retratos y 
60 de tema religioso. 
4. Pintura basada en grabados y estampas - de acuerdo a lo 
que sucedía en esa época, pero no son meras copias sino 
recreaciones de la obra en sí. Hay que recordar que Alesio 
trae consigo grabados de Durero y en el siglo XVII hay una 
gran influencia de grabados flamencos, principalmente del 
taller de Rubens. 
5. La Escuela Limeña desdeña el uso de dorados ~ existen 
excepciones como es el caso de Francisco García, discípulo 
de Alesio que detalla en contratos la utilizacíón de dorados. 
Algo similar sucede con Pedro de Vargas discípulo de Bitti 
y el propio Medoro en una tabla existente en el Convento 
de La Merced de Lima, que muestra una Virgen adornada 
con dorados. 
6. Por último y similar a la pintura de la Escuela Quiteña, la 
Limeña está más apegada a moldes europeos. 
CARACTERISTÍCAS DE LA ESCUELA CUSQUEÑA 
1. Cánones propios, importante para su real valoración, menos 
apegada a moldes europeos contemporáneos. 
2. Suma de estilos. 
3. Conocida por su gran producción. 
4. Alejamiento de la realidad, debido al uso de grabados nunca 
se refleja el paisaje andino sino un paisaje flamenco, esto 
es debido a que al estar representando santos irrcales no lo 
ponen en sus paisajes propios. Existen algunos ejemplos de 
lo contrario, tal es el caso de la famosa serie del Corpus 
Cristhi en que aparecen personajes reales como el obispo 
don Manuel de Mollinedo, nobles indígenas incaicos, y la 
plaza de la ciudad del Cusco donde se realiza hasta la 
actualidad esta bella fiesta religiosa. Otro ejemplo podría 
ser la serie sobre la vida de San Agustín de Basilio Pacheco, 
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actualmente en el Convento de San Agustín en Lima, en 
el último cuadro en que aparece la firma y el autorretrato 
del pintor, es la ceremonia del entierro de San Agustín y 
tiene por fondo la Plaza de Armas del Cusca y su catedral. 
5. Existen tres tipos de pintura: 
A. Culta 
B. Popular 
C. Campesina 
A. Culta.- Se conocen muchos nombres y hay muchos cuadros 
firmados y fechados, como ejemplos del siglo XVII, tiene 
obras de Gamarra, Diego Quispe Tito, Juan Espinosa de 
los Monteros y Basilio Santa Cruz. Su producción estaba 
dedicada a los grandes templos de la ciudad del Cusco y 
parroquias importantes. En el siglo XVIII hay grandes talleres 
de pintura como es el caso de Marcos Zapata, con series de 
obras en la Caredral y la Compañia. 
B. Popular.- De gran producción sobre todo en talleres, cuadros 
anónimos generalmente dedicados a templos menores y de 
provincias, como ejemplo, es el que nos refiere José de Meza 
en su historia de la pintura Cusqueña, que nos habla de 
dos contratos del taller de Mauricio García en 1754 para 
pintar un total de 647 lienzos. Las obras de estos talleres se 
alejan de los estilos europeos y de los artistas locales del 
siglo XVII. 
C. Campesina.~ Muy tosca y primitiva hecha también en talleres 
de menor importancia, para pequeñas iglesias de provincias 
o familias poco acomodadas, que querían tener una imagen 
de devoción en su casa. 
DESARROLLO DE LA PINTURA VIRREINAL DE LA ES· 
CUELA LIMEÑA 
SIGLO XVI· INICIOS 
Este siglo es de la organización y fragua, es el siglo del 
individualismo, del religioso evangelizador, del audaz conquis~ 
tador y de los artistas forjadores de un nuevo arte, que realizan 
obras y se dedican a la enseñanza dejando discípulos y seguidores. 
La historia de la pintura en el Perú se inicia desde la llegada 
de Francisco Pizarro y la captura del Inca Atahualpa, junto a 
Pizarra viene un militar aficionado a la pintura Diego de Mora, 
le sirve de traductor con Atahualpa y hace su retrato que es 
enviado a España el cual se ha perdido. Se convierte así en el 
primer pintor en la historia de la conquista en el Perú. 
Durante los primeros años llegan a Lima y al Perú los primeros 
pintores y obras enviadas de España con influencias hispano~ 
Folo Nro. 1 AnÓflimo. Virgen de la Antigua (h. 1540). Catedrat de Uma 
En Lima llega hacia 1538 un cuadro de la Virgen que se 
encontraba en la primitiva catedral, siendo desde esa época los 
limeños aficionados en poner apodos se le llamó la "Virgen de 
la Sola", porque era el único cuadro y estaba sola, esta obra ha 
desaparecido, en cambio hacia 1540 llega una "Virgen de la 
Antigua" (Foto Nro. 1), copia de la obra Toscana de esa imagen 
en la Catedral de Sevilla y que aún se conserva tanto en Lima 
como en la Catedral del Cusca y que ha sido copiada a lo largo 
de los años y colocada en muchas catedrales e iglesias de Perú. 
En 1554 llega a Lima Juan de Illeseas, natural de Córdoba 
donde había dado 9 años atrás su examen artístico, viajó con 
su mujer e hijos a México, posteriormente a Quito y finalmente 
a Li ma donde se estableció, mvo varios hijos, dos agustinos y 
2 mercedarios y otto pintor. En 1597 hace su testamento antes 
de viajar de regreso a España, se conocen contratos de obras 
suyas para el Convento de San Francisco en Lima y de la ciudad 
de Hu ánuco que no han sido ubicadas. Su hijo Juan el pintor 
dora el primer altar de la Catedral de Lima ejecutado por Gómez 
Hernández Galván y con pinturas de Miguel Luis de Rama-
les. 
EL MANIERISMO . LOS ITALIANOS 
Bernardo Bitti (Camerino Italia 1548· Lima 1610) 
Este estilo se inicia en Lima y en el Perú con la llegada al 
puerto del Callao el 31 de mayo de 1575 del hermano jesuita 
Bernardo Demócrito Bitti , quien había nacido en Camerino 
(Italia en 1548), estudia pintura e ingresa a la Compañía en 
1568, su maestro de novicios indica que ha prometido cumplir 
fielmente las ordenes de la Compañía y como muestra de su 
humitdad religiosa ha prometido a no leer ni siqu iera su propio 
nombre, fue traído al Perú para adornar e instruir con sus obras 
a los fieles de la iglesia. Debido a la excelencia de sus obras 
viajará para trabajar en iglesias de provincias es as í que viaja al 
Cusca en 1583 y luego a Puno y el Alto Perú (Bolivia), en un 
segundo viaje en 1595 hará el mismo recorrido, viajará luego 
en 1605 a Arequipa y Ayacucho dejando en sus cuadros y tallas 
la huella de su estancia en todas estas ciudades. 
Es el p intor de mayor influencia en nuestro arte pictórico, 
inclusive aún en esta época un artesano, Hilario Mendivil y su 
fam ilia hacen figuras de Vírgenes, Santos y Angeles de cuellos 
alargados y poses manieristas. Se le considera el Padre de la 
pintura virreinal pese a ser curiosamente un analfabeto. Su 
obra en Lima se encuentra principalmente en la Iglesia de San 
Pedro (3 cuadros) (Foto Nro. 2, ver portada), en el Convento de 
los Descalzos (un cuadro) y varios retratos. Se encuentran 
numerosos cuadros y tal las, en Cusca, Puno, Bolivia, Arequipa 
y Ayacucho. Sobre este p intor que murió en Lima en 1610 ha 
escrito una magnifica obra José de Mesa. 
Mateo Pérez de Alesio (Lecce 1547·Lima 1616) 
Nacido en 1547 en la ciudad de Leccc en La Puglia, estudió 
y posteriormente trabajó en Italia, en la Villa de Este (1569), en 
la Vi lla Mondragone (1573), hay un fresco en la Capilla Sixtina, 
"La lucha entre Angeles y Demonios por el cuerpo de Moisés" 
(1574) y en la Capilla de los Gonfaleone en Roma. Por líos con 
la justicia huye a Malta y permanece en la ciudad de la Valleta 
(1576·81), regresa a Roma y viaja posteriormente a Sevilla (1583) 
con su discípulo Pedro Pablo Morón, pinta una obra gigantesca 
(firmada y fechada) en la entrada de la Catedral de Sevilla de 
San Cristóba l entre otras obras. 
Viaja a Lima donde llega en 1588 junto con su discípulo, se 
convierte en pintor de la corte del Virrey García Hurtado de 
Mendoza, existe un retrato de él tal vez copia del realizado por 
Alesio. Se casa en Lima en 1598, uno de sus hijos Adrián entra 
a la O rden Mercedaria, siendo rambién pintor y poeta. Alesio 
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Foto Nro. 3 Maleo Pólez de Aleslo. San Aguslin (1594). Iglesia de la Merced de Huanuco. 
trabaja principalmente en la Iglesia de Santo Domingo en Lima, 
habiendo desaparecido los frescos del interior de la iglesia, en 
posteriores terremotos y restauraciones. Se le atribuye los frescos 
de la Capilla del Capitán Villegas, Protector de la O rden Mer-
ccdaria Limeña y cuyos restos descansan en esa Capilla ubicada 
detrás del altar mayor de la Iglesia de La Merced. Realizó obras 
para provincias en Arequipa y Huánuco, en esa ciudad fue 
descubierto un pequeño altar lateral en la Iglesia de La Merced 
por el Dr. Luis Enrique Tord, con una imagen de "San Agustín" 
en el retablo (Foto Nro. 3), obra de Alesio firmada y fechada en 
1598. Otra obra suya sería una "Virgen de la Leche" pintada en 
cobre que tiene en la parte posterior un grabado de la "Virgen 
del Roble" de Rafael, fir mada por Alesio que se encuentra en 
la colección particular de la fam ilia Velarde. Esta imagen tuvo 
gran aceptación y hay varias reproducciones de ella. Muere en 
Lima en 1616 dejando n'l.llchos discípulos y seguidores. 
Foto Nro. 4 AngeIino Medoro. Cristo Meditando (h.1610). Colecciórl Belauooe Moreyra. 
Pedro Pablo Morón 
Es discípulo de Alesio con quien viaja a Sevilla y llega con 
él a Lima, no se conoce con certeza obras suyas, interviene con 
su maestro en el retablo ya citado de la Iglesia de La Merced en 
Huánuco atr ibuyéndosele una de las pinturas. 
Angelino Medoro (Roma 1565·Sevilla 1633) 
De los tres pintores manieristas italianos que vienen al Perú, 
es el tercero en orden de llegada e importancia, en cambio 
existen varias obras de él, firmadas y fechadas . Luego de sus 
estudios en Roma y de trabajar en esa ciudad viaja a Sevilla en 
1586, existiendo allí un cuadro la "Flagelación de Cristo". En 
1587 viaja a la eiudad de Santa Fe en Colombia, deja allí ob,a 
lo mismo que en la Catedral de Tunja. Pasa luego a Quito, 
siendo profesor de Fray Pedro Bedón. Se casa en esta ciudad y 
enviuda, llega a Lima en 1599 casándose nuevamente, enviudando 
luego y después se casó por tercera vez. 
Hay obras suyas en los Conventos de La Metced, San Francisco 
y Los Descalzos la mayoría de ellas firmadas y fechadas. Para la 
Iglesia de San Agustín pinta una "Inmaculada" que debido al 
viaje a Cusco de su discípulo Luis de Riaño, la pinta en esa 
ciudad, y tiene gran acogida siendo modelo de muchas otras 
posteriores. 
Su mejor obra en Lima es "El Crísto Meditando" (Foro Nro. 
4) que la pintó para el contador Don Gonzalo de la Maza, 
protector suyo y de Santa Rosa de Lima por lo que hace a su 
pedido un retrato de ella a su fallecimiento, el cual inicia la 
iconografía de la Santa Limeña, obra que se conserva en el 
Convento de Santa Rosa. En 1624 viaja a Sevilla, donde trabaja 
y fallece en 1633. 
Siglo XVII 
Aparre de la llegada de Angelino Medoro que continua la 
línea de los anteriores manieristas que habían llegado a Lima 
a fines del siglo XVI ó principios del siglo XVII existe en la 
Catedral de Lima una serie de doce cuadros de los signos del 
Zodiaco, procedentes del estudio Veneciano de Los Bassano a 
que le ha dedicado un artículo Juan Manuel Ugarre Eléspuru 
indicando se ignora cuando y como llegó esta colección que 
podría haber sido de un coleccionista locaL Van a llegar otros 
pintores italianos de los que se conoce sus nombres, pero no 
las obras que realizaron, como es el caso de Juan Bautista Planeta 
a quien se le atribuyen murales en el Convento de San Francisco 
y Antonío Dovela. 
En este siglo se va a tener una gran influencia de las pinturas 
españolas y del arte pictórico flamenco tanto de cuadros como 
de estampas que vienen de allí. Si el siglo XVI ha sido el siglo 
de la creación del nuevo arte pictórico en el Perú, que desplaza 
el arte incaico, el siglo XVII es el siglo de Oro de Lima, con un 
fuerte contraste entre la opulencia y la espiritualidad. Por un 
lado los ricos encomenderos, mineros y hacendados y el boato 
de sus ceremonias y fiestas, como es el caso de la llegada de un 
virrey en que se ponen barras de plata en vez de adoquines por 
donde pasaba su carruaje. Del otro lado está el Fraile Seráfico 
y la Virgen Penitente. De esta espiritualidad es el producto de 
los Santos Limeños de esta época; Santa Rosa de Lima, San 
Martín de Porres, Santo Toribio de Mongrovejo, San Francisco 
Solano y San Juan Masías. En este siglo se importan de España 
obras de arte, pinturas, esculturas, inclusive altares completos, 
como el que envía a partir de 1606 desde Sevilla Juan Martínez 
Montañez para el Convento de la Concepción, hoy día en la 
Catedral de Lima, esta dedicado a San Juan Bautista, con relieves 
y tallas de su mano y asimismo un gran crucificado. 
LA INFLUENCIA ESPAÑOLA 
Miguel Guelles y Domingo Carro 
Según contrato firmado en Sevilla con el Padre Fray Miguel 
Aguirre, sacerdote dominico, los pintores Sevillanos Miguel 
Guelles y Domingo Carro el 11 de julio de 1608 se comprometen 
a realizar 41 cuadros de la vida de Santo Domingo para su 
Convento de Lima. 
Este documento está en el folleto "El Conjunto Monumental 
de Santo Domingo" escrito por Francisco Stastny, con motivo 
de la presentación de los cuadros restaurados por el Banco de 
Crédito, entidad que se ha dedicado a realizar restauraciones 
y ediciones de más de una veintena de libros y folletos sobre 
nuestro patrimonio artístico desde las antiguas culturas hasta 
el período virreinal. 
Estas pinturas atribuidas anteriormente a Mateo Pérez de 
Alesio y Francisco Pacheco, son atribuidas en este folleto por 
Stastnya los dos pintores sevillanos, apoyándose en el contrato 
ya mencionado, aunque indica que un par de cuadros podrían 
ser de Alesio. La obra de Guelles es de mayor calidad y es un 
pintor más reconocido que Carro por los contratos que firmó. 
Francisco Pacheco 
Este pintor sevillano, es más conocido por su tratado de 
pintura y por los discípulos que tuvo, como es el caso de Velázquez 
que se casó con su hija, existió un Crucificado en Lima que 
estaba firmado y fue vendido posteriormente al extranjero 
(Srastny). 
Agustín de Sojo 
Discípulo de Pacheco estuvo en Lima y en la colección 
Barbaza, existe un cuadro firmado y fechado en 1630, el que 
representa a la Virgen con el Niño y San Juanito. 
Leonardo Jaramillo 
Es un pintor sevillano que llega al Perú en la segunda década 
del siglo XVII. Se encontraba en 1619 en la ciudad norteña de 
Trujillo, en que se produjo un terremoto, permaneciendo 
enterrado entre los escombros de una iglesia por tres días en 
que fue rescatado. En vista de este milagro prometió dedicarse 
a la restauración de iglesias, pasa luego a Cajamarca y viene a 
Lima y trabaja en el Convento de San Francisco. Se le atribuye 
su colaboración en los murales del primer claustro, sobre todo 
el de "La Porciúncula", donde sus personajes, vestimentas y 
actitudes se asemejan a la única obra suya conocida en Lima 
"La Imposición de la Casulla a San Ildefonso por la Virgen" 
firmado y fechado en 1636, que se encuentra en el Convento 
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de Los Descalzos Franciscanos de claro es tilo manierista tardío, 
luego viaja nuevamente a Truj illo, donde se ha encontrado otro 
cuadro suyo fi rmado en la catedral. 
Vicen te Carducho a Catducci (1 576-1638) 
Nació en Florencia pero se radicó en España, junto a su 
hermano Bartolomé, pintor que trabaja para el rey Felipe lI, a 
su fa llecimiento el Rey encargó a Vicente varios trabajos pictóricos. 
Fue pin tor de gran fecu ndidad y suman1ente hábil, rea li za ndo 
para la casa real unos 140 lienzos y una serie de 56 cuadros de 
gran tamaño sobre la vida de San Bruno. 
En 1636 envía 16 lienzos al nuevo mundo. En 1991, Francisco 
Stastny publica un artículo en el que atr ibuye a este pintor cuatro 
grandes lienzos de la serie "El Juicio Universal", que se encuentran 
en la Sacristía de la Catedral de Lima. 
Bartolomé Roman (1595- 1659) 
Aparte de Carducho otros pintores de la corte española en 
Madrid enviaron obras a Lima en el siglo XVII, la más notable 
es la "Serie de Arcángeles" de Bartolomé Román en la iglesia 
Folo Nro. 5 Bartolomé Roman. Arcángel San Rafael (1635/40) Iglesia de San Pedro de Urna. 
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jesuita de San Pedro (Foto Nro. 5). Este art ista natural de 
Córdoba, fue pi ntor de la corte espaiiola de Madrid, contem~ 
poráneo de Velázquez y probable discípulo de Vicente Carducho, 
es ta magnifica ser ie es similar a una Firmada por él que se 
encuentra en el Monasterio de L1 Encarnación en Madrid. 
De hacia 1635 a l640 es considerada como una de las más 
antiguas series de Arcángeles en América que sirvió de inspiración 
a otras obras sim ilares en el Perú. 
Juan Carreña de Miran da 0 604-1685) 
Pintor de la Corte Madrileña de Carlos n, decoró el Palacio 
Real, llamado por el pintor Bartolomé Román. Excelente retratista 
es un digno seguidor de Velázquez con obras del Rey y de su 
madre Doña Mariana de Austria. Sus cuadros religiosos demue,s.. 
tran una influencia flamenca ele la época. 
En el Convento de los Descalzos Franciscanos de Lima, existe 
un cuadro de! "Martirio de San Sebastián". Hace muchos años 
trabajé con Juan Manuel Ugarte Eléspu ru en este Convento, 
haciendo u n trabajo particu lar de catalogación de sus obras 
artísticas y en el cuadro ya citado, existía una fi rma de Carreña 
que ha desaparecido después de su restauración. 
Foto Nro. 6 Tal ler de FrancIsco Zurbarán. Arcéngel Hadriel. ConvenIo de la Concepción de Lima. 
Francisco de Zurbarán (1598-1663) 
Nacido en Fuente de Cantos (Extremadura), fue un pintor 
muy aceptado por las órdenes religiosas que le hicieron múltiples 
encargos de series de Santos para sus Conventos. Casado tres 
veces, sus esposas tuvieron parientes en América lo que le 
permitió al artista, cuando el interés por su obra decayó en 
Sevilla, realizar en su taller obras para el nuevo mundo; México, 
Guatemala y Perú. En la actualidad se encuentran en Lima y el 
resto del Perú obras de ese taller, pudiéndose calcular en casi 
un centenar los cuadros que llegaron a la capital del Virreinato 
peruano. Haremos una breve síntesis de estas obras; "La serie 
del Apostolado" del Convento de San Francisco de Lima (15 
cuadros), que tuvo gran éxito pues en muchas ciudades del Perú 
ha sido copiada y repetida (Arequipa, Cusca, Juli y Pomata en 
Punoj Huancavelica y Ayacucho). Otra serie importante es la 
de trece cuadros de los "Fundadores de Ordenes Religiosas" en 
el Convento de la Buena Muerte. La serie de 34 lienzos de la 
vida de "La Virgen María" para el Convento de la Encarnación, 
que se conoce por contrato de 1647, el cual se ha perdido. "La 
serie de 7 Arcángeles" en el Convento de la Concepción (Foto 
Nro 6). La serie de "Los Hijos de jacob o las Doce Tribus de 
Israel", de la orden Terciaría Franciscana, que parece obra de 
su taller o de un seguidor de Zurbarán. Otra obra enviada por 
él según contrato, es la serie de "Los Doce Cesares a Caballo" 
que está perdido j todas estas series alcanzan a noventicuatro 
cuadros. Por último han existido, por haber sido enviados al 
extranjero, varios Crucificados tanto en Lima como en provincias, 
como es el caso del "Crucificado" del Convento de La Merced 
en Cusco, que aún se encuentra allí. 
La influencia de Zurbarán en el Perú es la más poderosa e 
importante, el Marqués de Lozoya que vino varias veces al Perú 
fue el redescubridor de algunas series ya relatadas de Lima e 
inclusive ha proclamado a Zurbarán como el Padre de la Pintura 
Virreinal Peruana, considero que sería el Padre pero de la Pintura 
Barroca manteniendo la paternidad a Bitti. 
Bernabé de Ayala (1639-1698) 
Artista de la Escuela Sevillana y seguidor de Zurbarán, pintó 
"La Virgen de los Reyes" firmada y fechada en 1662 que fue 
enviada a Lima y se encuentra en el Instituto Nacional de Cultura 
de esta ciudad siendo una de las pocas obras firmadas por dicho 
artista. 
Murillo (1617- 1682) 
Bartolomé Esteban Murillo nació en Sevilla estudia en los 
talleres de Juan Del Castillo, aportando a la pintura española 
la ternura y la gracia, llegando obras de este pintor al nuevo 
mundo, hay que recordar que un hijo suyo vivió en Santa Fe de 
Bogotá. En Lima en el Convento de los Descalzos Franciscanos 
existe una obra de su taller, "San José y el Niño" en la que sobre 
todo el niño es típico de su estilo. 
Juan de Valdez Leal (1622-1690) 
Nacido en Sevilla pasó a Córdoba donde empezó su carrera, 
regresa a Sevilla, siendo contemporáneo y amigo de Murillo, y 
a diferencia de él, su obra es de gran barroquismo y patetismo. 
Era un hombre violento y rudo siendo sus pinturas un reflejo 
de su carácter que aparece en sus mejores obras como el "Bnis 
Gloriae Mundi" en el Hospital de la Caridad de Sevilla. 
Realiza en 1661 una serie de la vida de San Ignacio de Loyola, 
para Sevilla y la repite poco después para la orden jesuita del 
Perú, que se encuentra en la Iglesia de San Pedro de Lima. 
Conformado por ocho grandes lienzos que superan las dimen~ 
siones de la Serie Sevillana. 
OTRAS INFLUENClAS BARROCAS ESPAÑOLAS 
Aparte de la importancia que tuvo Sevilla en la pintura del siglo 
XVII en Lima, existen en esta ciudad otros cuadros de pintores 
de esta nacionalidad. 
José Rivera "El Spagnoleto" (Jativa 1591-Nápoles 1652) 
Fue discípulo de Francisco Ribalta en Valencia, se traslada 
a Roma y permanece hasta su fallecimiento en ese país. Contin~ 
uador del tenebrismo de Caravaggio encuentra en Ribera la 
fórmula perfecta y triunfante. Casado en 1616 con la hija de un 
pintor napolitano vivió en esa ciudad hasta su muerte. El hecho 
de que Nápoles pertenecía a la Corona Española y ser protegido 
de los Virreyes, primero el Duque de Osuna y luego el Conde 
de Monterrey, permitió que su obra fuera conocida y admirada 
en España. 
En la Casa de Ejercicios de la Orden Terciaria Franciscana 
de Lima, existe una serie de diez óleos de Apóstoles, obra del 
taller de este pintor o de algún seguidor. Dado que la construcción 
de este local es de fines de siglo XVIII y principios del siguiente, 
esta serie puede ser una donación de alguno de los miembros 
de su hermandad o provenir de algún templo o Convento de 
esa época, como también puede haber pertenecido a la Orden 
Jesuita que fue expulsada de Lima, habiéndose repartido algunas 
obras artísticas que le pertenecieron. El conjunto de estas obras 
es excelente y fueron rescatados por el Banco de Crédito que 
corrió con los gastos de su restauración, habiendo hecho trabajos 
sobre la serie, juan Manuel Ugarte Eléspuru y Luis Enrique 
Tord. 
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SIGLO XVlI - INFLU ENCIA FLAMENCA 
Como decía al comienzo de este capi tulo dedicado al siglo 
XVII se tuvo una gra n influencia del Arte Flamenco, esto a 
través de tres vías. La llegada de pintores provenien tes de allí 
como es el caso del Hermano Jesu ita Diego de L'l. Puente, nacido 
en Malinas; por 1<1 venida de obras, como eS el caso de una serie 
de Simón de Voss, otras obras menores y por último y sobre 
todo por la obra de r edro r abio Rubens que llegó a través de 
grabados que fueron repetidos una y otra vez, po r pinmres 
durante el vi rreinato peru ano, lo mismo que por una serie de 
su taller que se encuentra en la O rden Terciaria Franciscana. 
Di ego de la Puente (Malinas 1585-Lima 1663) 
Nacido en Malinas a los 20 años ingresa a la Compañia de 
Jesús, llega a Uina hacia 1620 empieza a trabaja r y realiza en la 
Igles ia de San Pedro de Lima una obra de gran tamai'i.ü uEL 
Martirio de San Ignacio de Antioquía". Enviado por la O rden 
viaja a Tru jillo luego al Cusco, Pu no, C harcas, Arequipa y 
Ayacucho con lo que dem uestra similitud con la obra de Bitti, 
pero a d iferencia de él su estilo es una transición hacia el barroco 
trayendo las novedades provenientes de su país y de Europa. Se 
intensifica este estilo posteriorrnente co mo en Puno en que 
presentan sus obras un tenebrismo de fuerte contraste entre luz 
y sombra, incluye tamb ién elementos nacionales como por 
ejemplo pintar a uno de los Reyes Magos como un noble natural 
de la sierra de origen inca. En el departamento de Puno se halla 
su mayor producción. En Lin13 aparte del ya ci tado San Ignacio 
existe las imágenes de C risto y la Inmaculada en la sacristía de 
la Iglesia de San Pedro y un USan Miguel Arcángel" en la sacristía 
de la Iglesia de la Inmaculada de la orden Jesuita , lo luismo que 
la "U ltima Cena" en el Refectorio en el Conven[O de Sa n 
Francisco de Li ma. 
OBRAS FLAMENCAS QUE VIENEN 
Sobre la llegada de obras se encuentra en el Monasterio de 
la Concepción hoy tras ladado del Centro Histó rico de Lima a 
las afueras de la ciudad, una serie de Simón de Voss de la Vida 
de la Virgen, fi rmada y fechada en 1638. 
El conjunto más importante de origen flam enco son 11 
grandes lienzos de 3 metros de alto y 2 metros de ancho, de la 
"Vida de C risto" que se encuentra en la Orden Terciaria Fran~ 
ciscana, restaurada por el Banco de Crédito y sobre la que ha 
escrito un importante artículo Juan Manuel Ugarte en la que 
hace un detallado análisis de cu adro por cuadro, atribuyendo 
algunas partes de ellos a la propia mano de Rubens, siendo el 
resto de taller. Esta es una de las series más importantes en Lima 
y que ha servido para copias posteriores. 
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PINTO RES NAC IONALES DEL SIG LO XVII 
La extensión de l co nvento y templo de San Francisco de 
Lima es una de las más grandes de las ordenes religiosas de la 
ciudad. La iglesia iniciada a meqiaelos del siglo XVII era una de 
las más grandiosas y ricas de la ciudad. En febrero de 1656 hubo 
un temblor de los múltiples que se suceden todo el año aunque 
no fue de mayor intensidad. A medio día los frailes se encon~ 
traban en el refectorio y junto al movim iento telúrico sintieron 
un gran estrépito debido a que el templo se había caido íntegra~ 
mente. En esa época eran comunes y corrientes los entierros de 
las personas importantes y ad ineradas en las iglesias. Inclusive 
en la actualidad, uno de los atractivos de este Convento es la 
visita a sus eno rmes catacu mbas. Debido a csta costumbre se 
habían debilitado las bases de las columnas y el templo colapsó 
destruyéndose totalmente. 
En 1657 se inic iaron los trabajos de la constru cción del 
nuevo templo con planos del arquitecto portugués Constantino 
de Vasconcclos, siendo el alarife limeilo Manuel De Escobar, 
el que realizó las obras y d iseñó posteriormente las portadas de 
pies y la lateral de la Iglesia. Este conjunto es el más importante 
de las iglesias limeñas. 
El claustro pri ncipal colindaba con el templo y es taban 
adornados sus muros con murales sobre la vida de San Francisco, 
la pared junto a la iglesia se destruyó tota lmente. Al construir 
la nueva iglesia se pensó hacer una nueva serie de lienzos, 
poniéndolos sobre los murales ya existentes, los que recién 
fueron descubiertos al sacar los lienzos en 1972 para su restau~ 
ración, siendo este un magnífico hallazgo artístico. 
Foto Nro. 7 Francisco de Escobar. Serie da la Vida de San Francisco. Detalle del AulOreltalo del 
pintor y su hilo (167 1). 
La nueva serie conventual se inicio en 1671 siendo encargada 
a cuatro reconocidos pintores que trabajaban en la ciudad. Se 
inicia la serie en el primer lado colindante con la nueva iglesia 
y la pintó Francisco de Escobar, el segundo lado lo realizó Diego 
de Aguilera, el tercero Andrés de Lievana y el último Pedro 
Fernández de Noriega. 
Francisco Escobar 
Es un pintor que se le conoce obras solamente a través de 
contratos de series conventuales, en estos cuadros de San 
Francisco es interesante su autorretrato con su hijo, uno de los 
pocos que se conoce (Foto Nro. 7). Su arte es disparejo siendo 
excelente un caballero a caballo en corbeta de gran barroquismo, 
en cambio son desiguales sus figuras. 
Diego de Aguilera 
Es el más importante de los cuatro artistas, habiendo pintado 
en 1665 escenas de la vida de Santo Domingo que se añadieron 
a la serie existente de Guelles y Carro atribuyéndole Stastny 
ocho de ellos y otros más a un pintor desconocido que los pinta 
en esa misma época. 
Aguilera pintó otros cuadros para Santo Domingo y el 
Monasterio de Santa Catalina, falleció en Lima en 1676. 
Andrés de Lievana 
Es un personaje anecdótico, pues era un negro esclavo de 
Don Francisco de Liévana al que se le paga los honorarios 
correspondientes al artista, su obra en general es buena y no 
desentona con la de los otros pintores. 
Pedro Fernandez de Noriega 
No se conoce nada sobre su vida y su obra; siendo la más 
floja en el conjunto. 
Nicolás de la Oliva 
Aparte de la serie de la Vida de San Francisco existen pocas 
obras firmadas de autor conocido en este siglo, una de ellas es 
un cuadro firmado y fechado de Nicolás de la Oliva "El Mudo", 
de 1678, que presenta una alegoría sobre "El Juicio del Alma" 
que se encuentra en el Convento de los Descalzos Franciscanos, 
fue un verdadero receptor del panorama de la Pintura Virreinal 
de Lima. 
SIGLO XVIII 
Este siglo se inicia en 1701 con un importante cambio en la 
corona española, la dinastía de los Reyes de Austria va a ser 
sustituida por la de los Reyes Barbones de Francia, al asumir el 
poder el Rey Felipe V, Duque de Anjou, hijo de! Delfin y nieto 
de Luis XIV. Este cambio va traer por consecuencia, una inquietud 
científica y filosófica, es la época de los viajes científicos hacia 
América, lo que trae por consecuencia el surgimiento de los 
escritores amantes del país y una consiguiente creación de la 
conciencia nacional. Por otro lado, se va a producir un desmem~ 
bramiento en el Virreinato con la creación del Virreinato de La 
Plata en Argentina y e! de Nueva Granada, ambos debidos a 
que la antigua ruta atravesando Panamá y llegando a Lima y los 
viajes por tierra desde esta ciudad hasta Argentina, se ven 
reemplazados por una ruta marítima Atlántica más directa y 
más lógica. 
Estas medidas administrativas traen por consecuencia una 
falencia económica la que se agrava con el terremoto del 28 de 
octubre de 1746, él más grande y desastroso de la ciudad. Es 
pues un siglo de disolución y al mismo tiempo de afirmamiento 
de la conciencia nacional. 
En arte la influencia francesa aparece en los retratos de tipo 
"portait francés" sobre todo en Lima, el desdén por los dorados 
que existía en esa escuela, se cambian hacia la decoración con 
los alamares y entorchados dorados de los personajes. En Cusca 
el dorado que aparecía tímidamente en las composiciones de 
fines de siglo XVII, y sobre todo en e! siglo XVIII van aumentar 
al crearse esta conciencia nacional y el retorno al conocimiento 
e interés por el pasado incaico, adornando con dorados a los 
santos de la nueva religión, al igual que habían adornado a los 
ídolos incaicos. Aparecen nuevos talleres de gran tamaño 
convirtiéndose Cusca en una gran fábrica de cuadros de autores 
anónimos, que abastece no solo a su ciudad y a Lima sino a 
toda Sudamérica. 
Se ven a lo largo de este siglo los nuevos estilos europeos, 
el rococó francés y el neoclasicismo de fin de siglo, sobre todo 
en los altares, asimismo en la arquitectura se iniciará el llamado 
barroco mestizo desde fines de siglo XVII, no solo en la zona 
sur, Arequipa, Cusca, Puno, sino también en la sierra norte, en 
Cajamarca. 
En Lima es el siglo de los grandes retratistas, Cristóbal 
Lozano, Cristóbal Aguilar, José Bermejo, y Pedro Díaz entre 
otros que al mismo tiempo realizan cuadros religiosos y terminan 
la serie de grandes cuadros conventuales, como es el caso del 
Convento de La Merced. 
La influencia europea va a continuar, siendo las figuras de 
Zurbarán y Rubens las más importantes inspiraciones de los 
artistas, decayendo en cambio el envío de obras de arte desde 
Europa y aumentando el envió a España de obras Americanas, 
como la serie sobre "Las Razas en el Perú" enviada en 1770 en 
la época del Virrey Amat que se encuentra actualmente en 
Madrid en el Museo Antropológico de España, serie que se 
presentó en el Museo de Arte de Lima en 1999 con el título 
"Los cuadros de Mestizaje del Virrey Amat". 
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[1: Foto Nro. 9 Jullén Jayo. Serie de la vida de San Pedro de Nolasco con retrato de Fray Gabriel Garcla Cabello (1788) Convenio de la Merced de Uma. 
Foto Nro. 9 a ID detalle del retrato de Fray Gabriel Galera Cabello 
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SERIES CONVENT UALES 
La serie de uSan Pedro Nolasco", en el convento de La Merced 
cierra las series de siglos anteriores. Dos son los princi pales 
artistas que la ejecutaran entre 1783 1788, siendo de Julian Jayo 
la mayor parte y dos obras en 1786 de José Ber mejo am bos, 
artistas naturales de Trujillo; otro pintor, Juan de Mata Coronado 
colaboró con una obra en 1785, la serie complementa una serie 
anterio r de autor o autores desconocidos. 
Julian Jayo 
Se desconoce el lugar donde nació y las fechas de su nacimien, 
to y defunción. La fecha mas antigua de su obra es la de 1766 
en que había pintado para el Convento Mercedario la "Aparición 
a Raimundo De Peii.afon". Trabajó en el gabinete de la Marquesa 
de Gu irior en el Palacio de Los Virreyes, pintando en el techo 
cinco figuras de mujeres levemente vestidas o sea casi desnudas 
(1777), pintura de tema profano acorde con el espíriul francés 
de la época. Otra obra suya se encuentra en el Convento 
Franc iscano de los D escalzos un IISan Franc is co 
Meditando", con una pequeña cruz apoyada en una calavera de 
1793, copia de una obra de El Greco, tal vez del mismo pintor 
que halla llegado a Lima y de la que el propio artista hizo muchas 
copias. 
Fue también retratista como lo demuestra el excelente pequei10 
retrato de Fray Gabriel Garcia Cabello (Fotos Nro.9 y 9 a), quien 
era el Superior Mercedario que ordenó el trabajo del claustro 
del convento y que aparece en la última obra de la serie. Existe 
en los Descalzos, el retrato de Fray José Gómez firmado y fechado, 
se le atribuye el de Fray Manuel Hozes y por último en el 
Convento de la Concepción el retrato de cuerpo entero de la 
Abadesa Doña Micada Barba de Cabrera (1811), no tenemos 
conocimiento de obras posteriores. 
José Joaquín Bermejo 
Natural de Trujillo al igual que Jayo era profesor de arte, fue 
nombrado por el Virrey Don Gil de Taboada y Lemas, "Maestro 
Mayor del Arte de la Pintura", trabajó en 1777 con J ayo como 
ya lo dijimos en el gabinete de la esposa del Virrey Guirior 
pintando unos paisajes chinescos en los muros. Posteriormente 
trabajan juntos en la serie mercedaria, son suyos dos cuadros 
firmados y fechados (1786) la historia de la "La partida de San 
Pedro Nolasco a la Guerra" y el uSanto a los pies de la montaña 
en Montserrat", que de acuerdo a la afirmación de Jorge Bernales 
Ballesteros son de los mejores de la serie por "La habilidad del 
dibujo, grato colorido y naturalismo de personajes y animales". 
De 1792 es un excelente cuadro del Monasterio de Santa 
Rosa de Uma con la uRepresentación de la Santísima Trinidad" 
que fue restaurado y dado a conocer al público por el Banco de 
Crédito en 1989. 
Entre sus retratos tenemos el del uYirrey Conde de 
Superunda" y del UMarqués de Soto Florido" en la colección 
Aliaga, familia de uno de los fundadores de Lima don Jerónimo 
de Aliaga y que se ha conservado en su casona que ha estado 
en poder de la familia desde 1535, fecha de la fundación de la 
ciudad, siendo este un raro ejemplo en América. 
Otras serie_s religiosas en Lima de este siglo son las que 
aparecen en la sacristía de la Iglesia y Convento de La Merced, 
obras anónimas, una de lienzos en los muros sobre la uVida de 
la Virgen" de buena factura y colorido. La sacristía se destruyó 
en un incendio y se confeccionaron nuevos muebles en el estilo 
rococó, que presentan en la parte superior dos series anónimas 
pintadas en vidrio de confección europea, que narran capítulos 
del antiguo testamento, una con la vida del "Hijo Pródigo" y 
otra sobre "La Vida de José en Egipto", en ambas hay un cuadro, 
que de acuerdo al gusto de la época, presenta escenas picarescas. 
En el caso del "Hijo Pródigo" la representación de su vida 
licenciosa, en un prostíbulo y en la de José, el acoso que sufre 
de parte de la mujer de Putifar para que lo acompañe a su lecho, 
es curioso que en la sacristía de una iglesia se vean estas escenas. 
Javier Cortez 
Natural de Quito, pertenecía a una familia de pintores. Viene 
a Lima, teniendo a su cargo la dirección de la Academia de 
Dibujo, fundada por el Virrey Abasea!. En la Capilla de la 
Tercera Orden Franciscana hay un cuadro suyo "La Muerte de 
San José", firmado y fechado en 1776, copiado de algún grabado 
de la época, aparecen en la parte inferior decoraciones de tipo 
rococó. Posteriormente realizó una serie de 15 lienzos sobre la 
vida de la "Virgen María" en el Convento Franciscano de los 
Descalzos que se encontraban en el Coro de la Iglesia y actual~ 
mente han sido trasladados al Museo de este Convento. Estas 
obras están basadas en grabados del artista alemán Gottfried 
Bermhart Goetz de hacia 1750. Son curiosos cuadros de tipo 
escenográfico, donde los temas se representan en un gran 
escenario en el que aparecen los protagonistas, con muebles y 
detalles de estilo rococó. 
La composición es muy movida en diagonales acentuadas, 
la mayoría a la manera barroca, pero con un ritmo crespo y 
asimétrico, tipo rocalla. Todas las escenas están vistas con un 
sentido escenográfico, acentuando la teatralidad de los gestos 
y de las posturas. Todos los conjuntos tienen la curiosa caracterís-
tica de presentarse en forma flotante, sobre plataformas susp~n­
didas en el cielo, a la manera de los rompimientos de gloria. 
Cortez regresa a Ecuador y con sus hermanos Nicolás y 
Antonio en 1786 viajaron a Nueva Granada y en Popayán 
pintaron una serie de lienzos de la "Vida de la Virgen" que 
actualmente se encuentra en el Palacio Arzobispal de Popayan 
y que están basados en la misma serie de Goetz. Se desconocen 
más datos de la vida de Cortez. 
LOS RETRATISTAS 
Cristobal Lozano ( -1776) 
Ya indicamos en el inicio del capítulo de este siglo XVIII, 
que aparecen en él una gran cantidad de notables retratistas, 
entre los que destaca Cristóbal Lozano, por la calidad de sus 
retratos y por la dinámica de sus composiciones religiosas de 
grandes dimensiones. De este pintor limei1o, se desconoce su 
fecha de nacimiento y fallece en 1776. 
Entre sus múltiples retratos destaca el del Virrey José Antonio 
Manso de Velásco Conde de Superunda (1752) (Foto Nro. 8) 
en la Catedral de Lima. Durante su gobierno se produce el gran 
terremoto de 1746, destruyéndose el Palacio Virreina!, debiendo 
permanecer el Virrey en una carpa de la Plaza de Armas. Este 
retrato presenta en un primer plano la elegante figura del Virrey, 
mientras que en un segundo plano aparece la Catedral de Lima 
con los destrozos que produjo el sismo, como la caída de sus 
Folo Nro. 8 Cristóbal de Lozano. Relrato del Virrey Manso de Velásco Conde ue Supcrunda (1752) 
Catedral de Lima. 
dos torres. En el atrio se ve una pequeii.a figura del Virrey 
dirigiendo los trabajos de su reconstrucción. 
De 1752 e, el retrato de redro Btavo ele Laguna, y Castilla, 
o idor de la Real Audiencia de Lima, que se encuentra en la 
colección Aliaga¡ los del segundo Marques de Torre Tagle y de 
su esposa, ese palacio es actualmente sede del Ministerio de 
Re laciones Exteriores. Existen otros retratos en colecciones 
particulares de sus antepasados. Lozano también fue pintor de 
temas religiosos, trabajando para la orden hospitalaria de San 
Camilo del que pintó la escena de su muerte sostenido por un 
ángel (1762), actualmente es tá en el Museo de Arte de Lima. Su 
rnás importante obra fue la grandiosa "Apoteosis de San Camilo 
de Lelis" (1770) que se encuentra aún en el Monasterio de la 
Buena Muerte. 
Cristobal ele Agu ilar 
Como muchos pintores de esa época, se desconoce la fecha y 
cllugar de su nacimiento y de su fallecim iento y otros aspectos 
de su vida, quedando solamente sus obras firmadas y fechadas. 
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En 1756 realiza a su fallecimiento, el retrato de la Abadesa 
del Monasterio de la Concepción, Sor Isabel del Espir iw Santo 
Motoso, y del sacerdote fra ncisca no de Los Desca lzos Fray 
Francisco Veréstegui, llamado el Padre Pachi (1767), el ele don 
Dionisia Manrique Pérez de lara,. pintado en 1769 y dos retratos 
del Virrey Amat, lino para la Universidad de Sa n Marcos y o tro 
para el Monasterio de Las Nazarenas (177l) siendo estos firmados 
y fech<ldos por él. Intervino en múltiples tasaciones de cuadros 
entre 1752 y 1767. 
Otros dos retratistas so n Julián Jayo y José Bermejo a los 
cuales nos hemos referido anteriormente al hablar de la serie 
mercedaria, de la Vida de San Ped ro de Nolasco. 
redro Dia, 
Es un pintor limeii.o que se desconoce hasta el momento 
sus datos personales. Al igual que los artistas de fines del siglo 
XVIII y principios del siguiente, realizó obras religiosas y tetratos. 
Existen en la Sala Capitular del Convento de La Merced 
vilrios cuadros suyos uno de ellos firmado y fechado en 1770, 
se trata del "Rey David " tocando el arpa, del mismo estilo y 
tamailo hay una "Santa Cecilia" tocando un pequciio órgano 
sentada en una sill a de estilo rococó. Demuestra que es un 
Foto Nro.I!. Pedro Diaz. Virgen del Carmen (1776) propiedad de Mariano Paz Soldán y Sra. 
pintor que domina la composición y el oficio; de la misma mano 
parecen ser un "San Pedro Nolasco" y una "Virgen de la Merced". 
Actualmente es de mi propiedad y heredado, una "Virgen del 
Carmen u pintado en cobre firmado y fechado en Lima en 1777 
(Foto Nro. 11). De época muy posterior se encuentran en el 
Museo de Historia de Lima cuatro lienzos firmados por ét los 
del "Virrey Ambrosio O 'Higgins" (1790) y del "Virrey Jose 
. Gabriel de Aviles" (1804) y por último dos grandes cuadros de 
los santos peruanos "Santa Rosa de Lima" y "San Francisco 
Solano" fechados en 1810 que son los últimos que se le conocen. 
SIGLO XIX - NEOCLASICISMO y ACADEM IC ISMO 
A fines del siglo XVIII llegaron a Lima dos artistas españoles 
muy importantes pues traen e implantan en Lima las nucvas 
tendencias en España, son el Presbítero Matias Maestro y José 
Joaquín Del Pozo, que recibieron ayuda y protección de los 
Virreyes de esa época. 
Marias Maestro (1776-1835) 
Nació en Vitoria "Alava" en 1776, realiza estudios artísticos 
en la Academia de Cádiz, ingresa a la Orden Jesu ita, siendo 
luego expulsado. Fue amigo del nuevo Arzobispo de Lima 
González de la Reguera es protegido por él y lo adopta como 
familiar y lo trae a Lima con su séquito. 
Fue un artista de espíritu renacentista en el sentido de que 
fue pintor, escultor, arquitecto y escritor, siendo una figura 
apreciada pero muy discutida especialmente en la actualidad, 
pues al ser el introductor del neoclasicismo, destruyó altares 
barrocos reconstruyéndolos en este estilo, como es el caso de 
las Iglesias de San Francisco y Santo Domingo de las cua les 
ejecutó los altares mayores, otros altares y el Púlpito, felizmente 
no ocurrió lo mismo en la Iglesia de San Pedro de los Jesuitas, 
en que si bien realizó el altar mayor, que había sido destruído 
en el terremoto de 1746, se salvaron los maravillosos altares 
laterales pues, luego de la expu lsión de los Jesuitas, se había 
encomendado el templo a la Orden FHipense pero era una 
Orden sin muchos rccursos económicos, lo que les impidió 
rehacer los otros altares. 
Como arquitecto terminó la reconstrucción de las torres de 
la catedral destruídas en el terremoto de 1746, asimismo diseñó 
el primer cementerio Público de Li ma que aún lleva su nombre 
y la cercana iglesia del l/Santo Cristo" de fachada neoclásica. 
Como escultor realizó la talla de la "Virgen de la O", en la Iglesia 
Jesuita de San Pedro, que reemplazó en el altar mayor disei1ado 
por él en esa capilla, a un cuadro de la misma imagen del 
Hermano Bernardo Bitti, que fue trasladado a la Sacristía. Ac~ 
tualmente la talla de Matías Maestro se encuentra en un altar 
lateral del templo. 
De su labor como pintor existe un gran lienzo en la Catedral 
que representa la "Consagración de la Catedral en 1625", pintó 
varios retratos de arzobispos en la Sala Capitular de la Catedral, 
entre ellos el de su protector Gonz;llez de la Reguera y un 
inmenso lienzo de la ((Apoteosis. de Santa Rosa" en la Iglesia de 
Santo Domingo. Realizó trabajos en murales de va rias iglesias 
de Lima y la capilla del cementerio, desaparecidos por posteriores 
reformas . 
Su labor como escritor consiste en un tratado de arquitectura 
con el tírulo de "Orden Sacro", que ha quedado inédito al 
haberse extraviado los originales. Fue separá ndose de sus pro-
tectores, el" Arzobispo y el Virrey y es uno de los firmantes del 
Acta de Independencia Peruana en 1821 en Lima. Falleció en 
esta ciudad en la mayor pobreza en 1835 dejando recuerdos de 
sus virtudes cr istianas, artísticas y políticas. 
José Gil de Castro (1785 - 1841) 
Aunque muchos autores no lo incluyen en la época virreinal 
de la pintura, lo hago porque me parece un artista de transición 
José Gil de Castro. Retrato de Pedro PaZ Soldán (t834). Propiedad de la familia Alayza - Lima. 
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importante~ un puente entre el virreinato y la república de lo 
cual era muy consiente pues se titulaba y firmaba a veces como 
"primer retratista de la república". Su obra está compuesta 
fundamentalmente de retratos, que pasan de un centenar, aunque 
también tiene varias obras de tipo religioso. 
Nacido en Lima, hijo legítimo de Mariano Castro y de María 
Morales era Hpardo libre", de allí el apodo con que se le conoce 
y que él mismo utilizaba, "El Mulato Gir'. Se formó en un taller 
de pintura tal vez de Julián Jayo ó de José del Pozo que vivían 
en esa época. 
Pasa la primera parte de su vida viajando entre el Perú, Chile 
y la Argentina. Hacia 1806 estaba en Santiago, donde se encuen~ 
tran sus primeras obras fechadas y en 1817 se casa en Chile con 
María de la Concepción Martínez y Poso, "española", corno se 
lee en su partida de matrimonio. Durante su estadía en estos 
países posaron para su pincel los más importantes libertadores, 
militares y civiles. 
Su estilo es rígido y primitivo de representación frontat pero 
posee gran seguridad en el diseño siendo sus líneas aplicadas 
con trazo riguroso y exacto sobre el lienzo. 
Sus retratos mas afamados son los de San Martín, Bolivar 
y O'Higgins a los que retrató más de una vez, pintando las de 
los civiles en actitudes militares y muy estirados (Foto Nro. 12), 
no sucediendo lo mismo con los retratos femeninos mas sueltos 
y naturales en sus posturas. Gran miniaturista, en sus cuadros 
aparecen una gran cantidad de adornos, mesas con pequeños 
objetos y en las vestimentas femeninas detalles de bordados y 
pañolones en los que se recrea en presentarlos dándole un 
particular encanto. Nota curiosa en este sentido, es el adorno 
de una leontina de oro que aparece en el bolsillo delantero del 
pantalón de los militares y civiles retratados. Parece que fue un 
adorno de su propiedad muy apreciado por él y que es como 
una nueva firma en sus obras. 
Gil de Castro permaneció en Lima desde 1825, falleciendo 
en esta ciudad en 1841. 
